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Mensaje de una dama peruana 
a las mujeres ecuatorianas' 

Zoila Ugarte de Landívar 

Washington, 12 de diciembre de 1942.
 
Señora doña Zoila Ugarte de Landívar,
 

Presidenta del Grupo "Alas". ­

Quito.
 

Para las mujeres del Ecuador 

De una carta dirigida a la suscrita por la señora Elisa Rodríguez Parra 
de García Rosell, Presidenta de la Legión Feminista Pro-Cultura, fun­
dadora de la primera revista femenina del Perú, "Universal", citamos el 
siguiente párrafo: 

"Usted conoce algo de nuestros trabajos a favor de la paz. No cono­
ce algunos porque fueron iniciados muchos años antes de la existen­
cia de vuestro Comité y otros posteriores que no llegaron a su cono­
cimiento y que por lo tanto no fueron consignados en su boletín. 
Pero de todos modos, usted puede tener el convencimiento de que 
amamos la paz sobre todas las cosas, como base de justicia y de 
libertad. Ningún acontecimiento hará variar nuestros sentimientos. 
Este es también un sentimiento general de las mujeres del Perú. 

Ruego a usted hago todo lo posible por llevar al convencimiento 
de nuestras hermanas del Ecuador ese mismo sentimiento. Yo sé 
que hay allí líderes valientes que pueden orientar la opinión". 

El mismo espíritu de confraternidad y el mismo anhelo de paz se 
encuentran en cartas de varias otras peruanas. Por lo tanto, con el 

Revista Espejo, 1941. Quito, Ecuadot. Pp. 26-28 
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gran deseo de promover la comprensión mutua enrre las mujeres 
del Ecuador y del Perú-sea la que fuere la actuación ofieial- se 
rrasmite esta información. 

La mujer norteamericana espera fervienremenre que, ahora que 
todos los países americanos tienen la misma amenaza de sabotajey 
conflictosinrernos inspiradospor quinra columnistas, el sentimien­
to de solidaridad americana borrará antagonismos y diferencias y 
hará posible un pronto arreglo del diferendo. 

Fraternalmente suya,
 
(f.) Heloise Brainerd,
 

Presidenra del Comité de lasAméricas
 
Liga Internacional Femenina
 

Pro Pazy Libertad.
 

Conocemos la personalidad de la señora Rodríguez Parra de García 
Rosell, su noble y tesonera labor social en favor de la mujer peruana, 
merecimientos que la han colocado entre las más distinguidas feminis­
tas de América. El aprecio que por ella sentimos se acrecienta, estimu­
lado por la actitud que ahora toma ante el conflicto ecuatoriano perua­
no; pues al trasluz del eufemismo de las frases de su mensaje, bien se 
deja ver como le duele la injusticia. 

No ignoramos cual es el ambiente que oprime al pueblo peruano, 
aherrojado por el caudillismo, humillado por la bota militar, víctima del 
espionaje hasta en la intimidad de los hogares. 

Sus casamatas, sus presidios, sus cárceles, silencian en sus antros 
todo brote de libertad humana, y, por 10 mismo, bien sabemos que el 
pueblo del Perú es víctima, no responsable del proceder inicuo de sus 
gobernantes; mas no por eso los hechos consumados en nuestro territo­
rio han dejado de tener toda la gravedad de una tragedia desleal. 

La señora de García Rosel1, que vive con sus nobles anhelos en este 
ambiente de opresión, convencida de que las mujeres de su país, no 
pueden arrancar de las manos de su ejército el arma fratricida que vic­
timó, durante un pacto sagrado, a nuestros compatriotas indefensos, y 
temerosos, sin duda, de crueldades mayores, se dirige a las mujeres 
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ecuatorianas, a nosotras que no podemos aconsejar la muerte ni el des­
honor de la Patria, pidiéndonos que laboremos por la paz. 

Santa ingenuidad que tiene por su buena fé, la grandeza de una 
admonición evangélica y que, conmovidas, la aconsejamos y la pone­
mos sobre nuestro corazón. 

Arranque generoso de piedad femenina, urgencia de contener el 
desastre iniciado y realizado con premeditación y alevosía por el Perú, 
es el de la noble peruana a quien tenemos que responder, mal que nos 
pese, que su mensaje de paz se asfixia aquí, en una atmósfera caldeada 
por el resquemor de la ofensa, que aún sigue perpetrándose, como un 
desafío vesánico a todos los principios, a todos los postulados, que son 
la base del Derecho Internacional Americano: la base fundamental de la 
paz arnericana. 

Nunca fuimos cobardes: nuestra guarnición de la frontera, provoca­
da, atacada una y otra vez, mantuvo a raya a los veinte mil invasores, 
peleando uno contra diez hasta el momento en que, nuestros soldados 
obedeciendo órdenes perentorias, tuvieron que retirarse para dar cum­
plimiento al pacto solemne contraído con los países mediadores: 

El momento era propicio: la horda invadió a un pueblo libre de 
América, amparada por un pacto del que abusó deslealmente; asalto de 
encrucijada, asalto a lo villano, sin declaración de guerra, sin combares, 
sin triunfos . 

Después todos los horrores de la invasión sorpresiva y cobarde; 
saqueo, incendio de poblaciones indefensas, campos asolados, ataques a 
la Cruz Roja, a hospitales; lluvia pertinaz de bombas sobre las madres 
que arrastrando de la mano a sus pequeñuelos, llevándolos sobre sus 

hombros, huían por los caminos en busca de salvación; lluvia de metra­
lla sobre las embarcaciones pequeñas, atestadas de fugitivos; el crimen 
señoreándose por todas partes contra los rezagados; miles y miles de 
campesinos, ancianos, niños, mujeres, arrojados a los cuatro vientos del 
infortunio, al hambre, a la miseria: despojados de sus hogares, de la 
heredad risueña, de la querencia amada, naciendo y muriendo en los 
caminos, en las selvas inhóspitas, bajo el cierzo helado, en las laderas frí­
gidas de la serranía. 
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Han pasado cinco meses yel invasor que, a pesar de los esfuerzos de 
los mediadores, continúa en posesión de nuestras poblaciones y territo­
rios orientales, saqueando la provincia de El Oro, sometiendo a los habi­
tantes que no pudieron salir de ella, a trabajos forzados: fusilándolos, 
encarcelándolos, incomunicados en las cárceles, mientras la Nación sigue 
cumpliendo un compromiso sagrado, sin poner obstáculos a un arreglo 
pacífico, que el Perú dificulta en toda forma; se aíra contra la interven­
ción de las potencias amigas, gasta desplantes de matón, anticipa condi­
ciones y sigue esquilmando la feracísima región donde ha levantado su 
tienda de usurpador, en espera de nuevas oportunidades de conquista. 

El Perú, dominado por el militarismo, se resiste a todo arreglo equi­
tativo con el Ecuador, porque está seguro, aunque así no sea, de que la 
neutralidad de América garantiza su conquista, puesto que nadie, a no 
ser nosotros, le obligará a salir de allí, ya nosotros no nos teme porque 
cuenta con que estamos desarmados mientras él sigue armándose osten­
siblemente. ¿Quien arma al Perú? ¿Contra quién se arma el Perú? No 
contra el Eje cuyas prácticas ha instituido en América. 

Nuestra buena fé, nuestra honradez internacional, han sido burla­
dos, puestos en la picota del escarnio. 

Estamos crucificados ante la faz del Continente y del mundo; no 
obstante, seguimos cumpliendo el pacto de esperar que hemos contraí­
do con nuestros amigos, los pueblos generosos que, por todos los 
medios a su alcance, tratan de salvar la democracia y la paz del 
Continente. 

Nunca fué más heroíco el pueblo ecuatoriano que en esta hora deci­
siva para él, en que espera que los dirigentes de su suerte pongan a salvo 
el honor y la integridad nacionales. 

Apretándose el corazón con ambas manos, con los labios sellados 
por la ira, con voluntad sobrehumana está conteniendo el Ímpetu santo 
de lavar el ultraje, de arrebatar a cualquier precio el territorio cautivo, 
gracias a la traición. 

Está esperando que el tribunal de América dicte su último fallo, 
resuelva de una vez nuestra suerte. 

Está esperando ver como es que América va a conservar la paz del 
Continente, cosa imposible si nos acecha el vecino, si nos roba el veci­
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no, si nos ultraja el vecino..... 
El pueblo ecuatoriano calla estoico y ceñudo espera, y su mayor 

martirio es esperar; su mayor tortura, silenciar la ira que lo consume. 
La espera ya es demasiado larga y el sentimiento patriótico pugna 

con fuerza incontenible por desbordarse, como el agua contenida 
rompe el dique, se sale de madre y convierte en turbión aselador. 

El ímpetu viril, ciego y másculo de los pueblos se finca en el primi­
tivo instinto de conservación, congénito en el hombre, fatal, irresistible, 
aunque pulido por la civilización, como puede pulirse el metal bruto, 
en el arma templada por el artífice, pero el efecto aselador es el mismo. 

Los pueblos civilizados, como las antiguas hordas, se enfrentan con 
quienes los injurian o les roban, se defienden, vencen o desaparecen. 

Nosotros hemos resuelto vencer, sino en el campo del Derecho, 
como lo preferiríamos, de cualquier otra manera. 

No caerá por ello ninguna responsabilidad sobre el Ecuador: esta­
mos obligados a defendernos y nos defenderemos. 

Las teorías de paz son utópicas, irrealizables mientras no se manten­
gan con la fuerza; una ilusión para los pueblos débiles, mientras exista 
la codicia y la rapacidad. 

América, el mundo entero saben que estamos desarmados, como 
estuvimos ayer; no nos avergonzamos de haberlo estado, aunque lo sen­
timos, ello prueba nuestra fe en la palabra que se nos había empeñado; 
ello es el testimonio máximo de nuestra resolución honrada de no recu­
rrir a las armas para arreglar diferendos amparados por nuestro derecho. 

El Perú cuenta con ejército numeroso; el nuestro es corto, pero 
aguerrido y bravo. 

El Perú cuenta con gran cantidad de elementos bélicos que sigue 
acreciendo con exceso; nosotros no tenemos mercado donde comprar­
los ni japoneses que nos los proporcione. 

El Perú nos amenaza con incendiar nuestras poblaciones con la 
metralla de sus bombarderos; que las incendie, que desaparezcan, pero 
con honor. 

No será ni equitativo ni humano que un pueblo desarmado tenga 
necesariamente, en defensa de su soberanía, que enfrentarse con otro 
armado hasta los dientes, pero no podemos remediarlo, ya que la neu­
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tralidad fraterna, favorece ampliamente a uno de los hermanos y con­
dena al otro tal vez a desaparecer. Cosas del tiempo en que vivimos. 

No estamos pidiendo auxilio misericordioso, que no cuadra con 
nuestra dignidad de Estado Soberano, nó; sencillamente ejercemos un 
derecho al exponer claro y sin ambajes la verdadera situación del 
Ecuador, ante quienes se han encargado de conservar la paz a todo tran­
ce, seguramente como un símbolo. 

Mas, como no podemos resignarnos, a pesar de nuestras desventajas, 
a desaparecer como parias, ni a dejarnos sojuzgar impunemente, la con­
tienda, en caso de que fracasen los mediadores en sus nobles empeños, 
será tangible, fatal, como la fatalidad de lo irremediable y, por lo mismo 
que para nosotros sería de vida o muerte, más encarnizada, más heroica. 

Entretanto, los pueblos indohispanos podemos continuar celebran­
do conferencias panamericanas, tomando resoluciones con finalidades 
teóricas sobre el Derecho y la Justicia, al igual que la Sociedad de las 
Naciones, ante los conflictos guerreros sometidos a su dictamen y ade­
más, entonando ditirambos a los beneficios de la paz. 

La paz, es altísimo ideal que nos aleja del instinto primitivo y feroz; 
la paz es digna de ser divinizada, cuando no es la esclavitud o el some­
timiento resignado, cobarde y vergonzoso: mas, sobre la paz hay algo 
más sublime, más sagrado que ella: la Patria con todos sus atributos de 
dignidad, de soberanía, de grandeza. 

La mujer ecuatoriana tan abnegada y amante de su hogar, siempre 
amó la paz que salvaguarda la vida del esposo, del hijo, la tranquilidad 
y el bienestar de la familia; pero nunca jamás la antepuso a lo que el 
honor de la Patria exige. 

La mujer ecuatoriana, señora de García Rosell, no puede aconsejar 
la paz en estos momentos. Estamos esperando..... 

Mientras el rubor de la ofensa esté sonrojando nuestras frentes, no 
podemos hablar de paz. 

Mientras el usurpador esté hollando nuestro territorio, no podemos 
hablar de paz. 

Mientras el ala de nuestra bandera, que restalla airada desde la cum­
bre de nuestra nacionalidad ofendida, no flote gloriosa sobre esa bella 
tierra profanada, no podemos hablar de paz. 
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Mientras los orenses y demás compatriotas despojados de cuanto 
tenían y daban generosamente, ambulen por todo el ámbito de nuestra 
República, llevando atravesada el alma con la visión pavorosa de su tra­
gedia, no podemos hablar de paz. 

Para sacrificar en el ara impoluta de la paz necesitamos estar limpios 
de afrenta. 

La exposición franca de la situación del Ecuador ante América, y lo 
que cada uno de los ecuatorianos estamos sintiendo y fermentando en 
las heces profundas de nuestro ser; nuestros propósitos de pueblo ofen­
dido, desarmado y solo, pero digno, no encierra ningún reproche para 
la noble dama que se dirige a nosotras, tampoco es un rechazo de su 
cordial mensaje, únicamente aplazamos su acogida para mejor ocasión. 
Mas, tenga la seguridad la señora García de Rosell, quien, ladeando 
ciertas consideraciones puso alas a un hermoso sueño y lo hechó a volar 
para que busque albergue en el corazón de la mujer ecuatoriana, que sus 
palabras han llegado a nosotras como un díctamo suave, como un 
sedante milagroso cuyo recuerdo perdurará en nosotros sin que pueda 
borrarlo "ningún acontecimiento", por ingrato que sea. 
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